No acostumbramos a contar nuestra vida, pero haremos una excepción para este portal Somos Ana y Antonio, un matrimonio cuarentón (ella lozana leonesa, él orensano ya rozando los cincuenta)  que vive en Santiago de Compostela con sus tres hijas.

 Durante muchos años buscamos a Dios por todos los rincones. Primero en un grupo de universitarios que quería ser el germen de una comunidad. Aquella aventura fue efímera, tal vez porque los pocos años y la ingenuidad nos habían llevado a poner el listón muy por encima de nuestras magras fuerzas.

 Luego vinieron años de trabajo en Cáritas. Allí nos enriquecimos con los hijos de los menos favorecidos que precisaban apoyo escolar. Y con los parados, a los que hemos de agradecerles las lecciones de coraje y de fe que nos regalaban cada día.

 Como los ricos nunca nos manchamos en exceso con el barro en el que ahogamos a los predilectos del Padre, nos sobraba mucho tiempo. También nos acuciaba un poco la infidelidad a Jesús, que a veces tenemos oídos para escuchar el Evangelio aunque no le hagamos caso. Por tanto, compaginamos aquella humilde participación en el advenimiento del Reino con el necesario cuidado de la Espiritualidad honda. Buscamos talleres de oración, cursos de teología, encuentros de Espiritualidad? A veces el activismo no es más que un fuga mundi; una excusa perfecta para no mirarnos en el espejo de Cristo.

Y seguíamos buscando nuestro particular camino. Dios debía hablar, pero como buenos humanos, preferíamos hacer nuestros propios cálculos. Programábamos nuestra existencia a principios de curso y hacíamos ?reglas de vida? muy enjundiosas, con revisión periódica y todo. Fuimos monitores en los aquí llamados Encuentros prematrimoniales; una escuela en la que aprendimos con cuanta frivolidad nos habíamos casado.

Y en medio de todo ello, el Padre, que sabe lo que nos conviene, decidió enseñarnos que no estaba bien eso de quitarle el trabajo. El que organiza es Él. El caso es que descubrimos la cruz de la esterilidad a pesar de que médicamente no había ningún impedimento para la fecundación. Y ahí nos tenéis, hundidos y de romería permanente por las consultas de los más prestigiosos médicos.

Nos apuntamos a la adopción nacional pero sin esperanzas por las listas de espera tan largas que había ya entonces. También a la internacional, hoy tan de moda. Aquí, entre papeleos, viajes y meses de estancia en el país, tener un hijo costaba unos dos millones de las antiguas pesetas. Nos pareció que eso era comprar un hijo. Decidimos dejar el snobismo progre a un lado y dar un vuelco a nuestra vida. Mojarnos un poco. ¿Y si en vez de rozarnos con los menos favorecidos los metíamos en casa? Y nos decidimos por acoger menores sin posibilidades.

Comenzamos el experimento con una adolescente de 14 años. Después de unas cuantas canas ganadas a pulso la criatura decidió ?amargarnos? la vida para los restos y a los 21 años pidió ser adoptada. El cachondeo fue sonado, pero hoy es la mayor. En ese mismo año llegaron a casa un bebé adoptado y una niña africana con serios problemas cardiacos. Hoy, con 19 años, sigue acogida y es, evidentemente, nuestra segunda hija. Recientemente nos apuntamos a un programa de acogimiento de urgencia para darle un hogar temporal a bebés. Tuvimos durante casi seis meses a un bebé que recogimos del hospital con mes y medio. Ya no está en casa, pero vimos a Dios en El con una fuerza inolvidable. 

La mayor suele decir que en nuestra casa hay dos madres y dos padres. No importa. El corazón humano es un inmenso palacio con habitaciones para acoger a todo el mundo. Somos una familia feliz y poco usual. Se nos trastocó la vida. Nada salió como habíamos programado. Nunca hemos sido tan felices. Las arrugas son de tanto reírnos. Dios nos reserva a cada uno una misión en esta vida. Y aquí sí que no vale escaparse. Aguzad el oído. El Padre os está hablando. Escuchad qué es lo que quiere para vosotros. Fiaros de Él y seguidle.

